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      1. LA HORMIGUITA Y EL GATO
    

    
      

    

    Una hormiguita un día

    trepando se encontraba

    a una mesa vacía

    con mucho esfuerzo llegaba.

    
      

    

    Por allí está mirando

    nada ella encontró

    por la pata está bajando

    y hasta el suelo llegó.

    
      

    

    No sabe estarse quieta

    de aquí para allá andaba

    hasta que en un rincón

    una miga se encontraba.

    
      

    

    De tanto que se ha movido

    mucha hambre le ha entrado

    una miga se ha comido

    y se ha atragantado.

    
      

    

    Se está moviendo muy raro

    la miga no le pasaba

    la hormiguita está en apuros

    y hasta se puso morada.

    
      

    

    Un gato que ha llegado

    desde lejos la miró

    rápido se ha acercado

    y así la preguntó.

    
      

    

    ¿Qué te pasa hormiguita

    has cambiado de color

    aunque estas más bonita

    te podría ayudar yo?

    
      

    

    Ella sigue muy callada

    no podía ni hablar

    se movía y saltaba

    pero seguía sin tragar.

    
      

    

    Allí el gato parado

    fijo la estaba mirando

    no sabía qué pasaba

    ella estaba sudando.

    
      

    

    “¡Pues tanto calor no hace!”

    el gato la está diciendo

    “¡Déjate ya de mover!”

    y se marchaba corriendo.

    
      

    

    De pronto se ha parado

    parece que comprendió

    el problema que había

    y media vuelta se dio.

    
      

    

    Se acerca a la hormiga

    y un golpe la está dando

    así le salió la miga

    de la garganta volando.

    
      

    

    “Pequeña -le dice el gato-

    pero ¿Por qué no decías

    lo que te estaba pasando?”

    ella mirándole oía.

    
      

    

    “Pero, ¿Qué estás diciendo?

    si no podía ni hablar

    ¿Es que no me estabas viendo?

    sólo podía saltar”.

    
      

    

    “Saltar, ¿Y eso por qué?”

    el gato la preguntaba

    “Pues así quería ver

    si la miga se marchaba.”

    
      

    

    “¡La miga!, pero ¿Qué miga?”

    el gato la preguntó

    “Si tú eres una hormiga

    ¿O estoy equivocado yo?”.

    
      

    

    La hormiguita como vio

    que el gato no se enteraba

    media vuelta que se dio

    y despacio se marchaba.

    
      

    

    “¡Gracias!” le dice al gato

    mientras ella va andando

    él la escucha y no contesta

    pues estaba gateando.

    
      

    

    
      

    

    Por el tronco de un árbol

    allí un pájaro se encontraba

    y sube muy despacito

    para ver si le pillaba.

    
      

    

    Pero el pájaro más listo

    ha comenzado a volar

    y el gato que le ha visto

    ya se tiene que bajar.

    
      

    

    Se queda en la sombrita

    y allí se dormirá

    la hormiguita que le ha visto

    a su lado se echará.

    
      

    

    En la sombra de aquel árbol

    los dos se pasan el día

    son amigos desde siempre

    y aquel lugar compartían.

    
      

    

    AMOR

    
      

    

  

    
      2. LA GAVIOTA Y LA PISCINA
    

    Volando una gaviota

    desde lejos divisó

    una piscina muy llena

    y allí que aterrizó.

    
      

    

    “¡El agua está calentita!”

    la gaviota decía

    y posada sobre ella

    tranquila se divertía.

    
      

    

    Metiendo está la cabeza

    luego ella la sacaba

    lleva un buen rato jugando

    porque mucho le gustaba.

    
      

    

    De pronto allí en lo alto

    más gaviotas había

    se acercaron volando

    y al verla la decían.

    
      

    

    “¿Está el agua muy fría?”

    ella riendo pensó

    “No, que está calentita

    pero no lo digo yo”.

    
      

    

    Como no les contestaba

    todas ellas se marcharon

    ella sola se quedaba

    y así no le molestaron.

    
      

    

    
      

    

    Pero una rezagada

    que atrás se había quedado

    vio que las otras pasaban

    y bajito ha pensado.

    
      

    

    “Seguro que esa agua

    calentita estará

    descansaré un poquito”

    y volando bajará.

    
      

    

    Se mete en la piscina

    a donde la otra estaba

    y le dice “¡Hola amiga!”

    que solita se encontraba.

    
      

    

    La gaviota riendo

    un ratito la miró

    luego se acerca a la otra

    y así la contestó.

    
      

    

    “Sola no estoy ahora

    eso al menos creo yo

    pero si quieres te quedas

    aquí cavemos las dos”.

    
      

    

    Y las dos allí jugando

    se han pasado el día

    ahora se marchan volando

    la piscina está vacía.

    
      

    

    Pero mañana temprano

    cuando el sol haya salido

    seguro que vuelven ellas

    a su sitio preferido.
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      3. LA ESPIGA
    

    
      

    

    En un campo verdecito

    una espiga se encontraba

    no sabe cómo ha llegado

    pero allí se criaba.

    
      

    

    Las hiervas que había en el campo

    a la espiga la miraban

    “¿Qué hará está aquí?”

    algunas se preguntaban.

    
      

    

    El sol le daba a la espiga

    eso le hacía crecer

    más alta que aquellas hiervas

    a ella se le puede ver.

    
      

    

    Y crecía y crecía

    cada día mucho más

    un gigante parecía

    no se podía parar.

    
      

    

    Las hierbas que la veían

    asombradas preguntaba

    “¿Qué hace aquí esa espiga?”

    pero nadie contestaba.

    
      

    

    La espiga verdecita

    empezó a engordar

    los granos de la tripita

    se le empezaron a hinchar.

    
      

    

    Y engordaba y engordaba

    cada día un poco más

    y aquella espiguita

    marrón se veía ya.

    
      

    

    Nadie sabe qué ha pasado

    pero rara la veían

    todas las hiervas de al lado

    torcida la encontrarían.

    
      

    

    Como tan gordita estaba

    una mañana temprano

    cuando apareció el sol

    la dijo, “¡Dame la mano!”.

    
      

    

    “Ya no puedo levantarme”

    la espiguita decía

    pues estaba muy cansada

    del peso que ella tenía.

    
      

    

    Y cada día más seca

    a la espiga la veían

    las otras hierbas del campo

    con las que ella vivía.

    
      

    

    Un día alguien llegó

    y a la espiga miraría

    como estaba muy granada

    enseguida la decía.

    
      

    

    “Vente conmigo a mi casa

    despacio te moleré

    y un buen pan con tu harina

    después yo fabricaré”.

    
      

    

    Así acabó la espiga

    aquella que creció tanto

    metida en la barriga

    consolando aquel llanto.

    
      

    

    De ese niño pequeño

    que de hambre él lloraba

    con pan de aquella espiga

    su mamá le preparaba.

    
      

    

    Un buen bocata muy rico

    pues dentro ella metió

    un trozo de chocolate

    y el niño se lo comió.

    
      

    

    Y la espiguita aquella

    que en el campo creció

    dentro de la barriguita

    de ese niño se durmió.
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      4. LA MARIPOSA Y EL PESCADITO
    

    
      

    

    Volando tranquilamente

    sobre un río pasaba

    el reflejo ha visto una

    y mucho se acercaba.

    
      

    

    Era una pequeñita

    que el agua no conocía

    casi, casi que se moja

    por poquito lo hacía.

    
      

    

    Un pescadito que había

    nadando tranquilo allí

    cuando eso él veía

    rápido gritó así.

    
      

    

    “No te acerques pequeña

    que te podrías ahogar

    si se te mojan las alas

    ya nunca podrás volar”.

    
      

    

    Ella que le ha escuchado

    muy curiosa preguntó

    “Pero ¡Tú te has mojado

    porque ahí te veo yo!”.

    
      

    

    "Es que no soy como tú

    -el pescadito decía-

    yo nunca pude volar

    vivo en esta agua fría”.

    
      

    

    “¿Frío, has dicho que esta eso?

    -la pequeña ha preguntado-

    pues entonces no me meto”

    y volando se ha marchado.

    
      

    

    El pescadito la mira

    cómo de allí se alejaba

    si sabe que está caliente

    seguro que se mojaba.

    
      

    

    Ya lo sabe de otras veces

    por qué más le ha pasado

    que nadando tranquilito

    a alguna se ha encontrado.

    
      

    

    Sabe que son frioleras

    y así se marcharán

    pues si no de otra forma

    en el río acabarán.

    
      

    

    De esa forma el pescadito

    cuando una ve volando

    le dice que el agua frío

    las acabará matando.

    
      

    

    Ellas que temen el frío

    rápido se marcharán

    y de esa forma sencilla

    las alas no se mojarán.

    
      

    

    Si alguna llega al agua

    el río la atrapará

    y después de estar mojada

    ya nunca más volará.

    
      

    

    A él no le gusta eso

    y nada con atención

    para ver si alguna llega

    como esta que llegó.

    
      

    

    Les avisa que está fría

    y así se marcharán

    seguirán volando lejos

    y felices vivirán.

    
      

    

    Porque pescadito sabe

    que si ve a una mariposa

    y si no la dice nada

    en el agua ella se posa.
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